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CUPCAKES EN MANHATTAN Una historia de amor muy dulce



Olga es adicta al chocolate, le gusta soñar despierta y es autora de varios libros de ficción. Escribir le sirve para conectar su mundo interior con el mundo exterior y sus historias mezclan humor, romanticismo y lo más importante: siempre tienen un final feliz. Obras publicadas: El Hilo Rojo (2015) Cupcakes en Manhattan (2016) Amigas 4Ever-Locas de Remate (2017) Amigas 4Ever-Sapos Azules (2017) Puedes saber más a través de: http://www.olgadellera.com



PRIMAVERA Me miro en el espejo del baño con los ojos casi cerrados. Nunca he sido muy madrugadora. Me cuesta horrores levantarme por la mañana. Pero como entre las legañas veo que me ha salido una cana, me espabilo de golpe. Cojo el maldito pelo blanco, que resalta como luces de neón entre mi espesa cabellera color azabache, y lo arranco de cuajo. Lo miro como si fuera un implante que los alienígenas me han insertado durante la noche y me deshago de él tirándolo dentro de la taza del váter. Quiero perderlo de vista para que no me recuerde mi decrepitud. Una ducha más tarde ya estoy en la cocina, mirando mi teléfono móvil mientras Matthew, mi esposo, me prepara una taza de café. Los niños todavía no han bajado a desayunar y él les apremia con sus gritos de guerra matinales. —¡Chicos, daos prisa o volveremos a llegar tarde al colegio! Levanto los ojos de la pantalla y le miro con cara de asesina. Sabe que no soporto que grite, no a esas horas de la mañana. Mi cerebro todavía está a medio gas y la poca energía que tiene debe emplearla para organizar la mañana y contestar los mensajes; mi jefe tiene por costumbre enviarme un montón fuera de horas de trabajo, sobre todo antes de una reunión importante. —¿Otra vez Marvin, eh? —Matthew intuye que mi mal humor se debe al capullo de mi jefe; no porque otras mañanas esté de mejor humor, sino porque hoy debo tener peor cara. —Ajá —. me limito a responder sin apartar la vista de la agenda del teléfono. —¿Volverás tarde esta noche? Me encojo de hombros. Sabe de sobras que nunca sé a qué hora saldré de la oficina. —Quizás me pase por el gimnasio. Después de un día duro me apetece hacer ejercicio. Bueno, me voy ya, que no quiero llegar tarde. Marvin estará muy tenso con lo de la reunión de los japoneses y si se cruza luego le tengo todo el día de culo. —¿No te terminas el café? —Me compraré uno en la estación. Despídete por mí de los niños —. le lanzo un beso que él finge atrapar con la mano, es su manera de decirme que preferiría que se lo diera en los labios, y salgo a toda velocidad de casa; tardaré casi una hora en llegar a la oficina, eso si el tren no va con retraso.



Llego a la estación de destino y me dirijo como un rayo al puesto de venta de cafés. El chico negro que sirve las bebidas me pregunta qué voy a tomar. A pesar de ir varias veces a la semana y pedirle siempre lo mismo, un café solo sin azúcar, no se acuerda de mí. Supongo que recordar a un cliente entre los miles que pasan cada día por su puesto de venta de café debe ser complicado, por no decir imposible. Cojo el vaso térmico que me ofrece con la sensación de ser una hormiga más dentro de un descomunal hormiguero, le doy un billete de dólar y sigo a las otras obreras hasta la boca del metro. Cinco paradas más tarde llego al punto de peregrinación, a la Meca de los negocios. Subo las escaleras que llevan a la superficie del hormiguero y vuelvo a convertirme en persona. Aspiro el aire lleno de humo y polución como si fuera el mejor de los perfumes franceses (comparado con los efluvios subterráneos lo parece), y pongo la vista en las enormes puertas de cristal del rascacielos de oficinas que absorbe las diminutas personas que pasan frente a su entrada. —¡Mierda! ¡Joder! — exclamo abriendo y cerrando la boca como un pez al que han sacado del agua. Un negro de casi dos metros se ha cruzado en mi camino, golpeándome la mano con la que sujetaba el café. La tapa de plástico se ha abierto y el brebaje marrón me ha dejado el abrigo hecho unos zorros —¡Podrías vigilar por donde vas! — le grito sacando todo el aire de mis pulmones; cuando estoy tensa me cuesta controlar el temperamento. —¡Que te den! — me suelta el muy cabrón. Y sigue andando como si nada. —¡Que te den a ti! — rebato hecha una furia, pero él ya ha desaparecido dentro del hormiguero. En el edificio de oficinas los ascensores parece que se han confabulado para que no llegue a mi despacho. En la planta baja no para ni uno. Mientras espero, o me desespero, abro la mochila y me cambio de calzado. Me deshago de las zapatillas de deporte y me pongo los zapatos de tacón que me compré hace un par de semanas. ¡Me encantan! Eran carísimos, pero pegan con el abrigo que se me acaba de estropear con el café. Decido esconderlo dentro de la mochila, junto a las deportivas. Más tarde encargaré a mi secretaria que me compre uno nuevo. Para aprovechar el rato utilizo las puertas metálicas de los ascensores para reponer el lápiz de labios que he dejado pegado en el vaso de café. Termino justo a tiempo. Las puertas del ascensor se abren y no espero ni una décima de segundo para meterme dentro. A estas horas de la mañana la competencia es feroz. El último que sube



es el que tiene que bajar si la alarma de exceso de carga se dispara y no quiero perder más tiempo o pelearme. Un día ya tuve que hacerlo. Un tipo gordo y yo fuimos los últimos en subir y la alarma del ascensor se disparó. Yo no me moví, y él tampoco. Las puertas no se cerraban y la gente empezó a mirarnos irritada. Al final el tío insinuó que yo era la que debía bajar, y yo le solté que el ascensor se estaba quejando de su peso, no del mío; a mis cuarenta y pico todavía tengo la misma talla que tenía a los veinte y un físico envidiable, no en vano me machaco varias horas en el gimnasio cada semana y evito las calorías igual que el Conde Drácula el sol. En la planta 58 Marvin me está esperando con su habitual pose de inquisidor. En dos minutos me pide que haga diez cosas a la vez, y yo le pido a mi secretaria otras tantas. Las cosas en la oficina funcionan así, como un péndulo de Newton. La primera bola golpea a la segunda y la energía se transmite hasta el final de la cadena. —Los japoneses llegarán en cualquier momento —. dice Marvin mordiéndose las uñas — Un solo error y toda la operación se irá al garete. No me falles, Sara. No me falles. Si hay que invertir más horas, se invierten. Pero no quiero ni una metedura de pata más. Mira lo que encontré ayer —. me lanza un dossier con los informes que estuve repasando el fin de semana. Los que me costaron una bronca con Matthew. Mi esposo opina que debería pasar más tiempo con él y los niños. Ya sé que nuestra vida familiar no es como habíamos soñado, pero las circunstancias obligan. Me casé joven. Un año después tuve a Amy. Una niña adorable. Ahora tiene 17 años y se ha convertido en una adolescente autista; se pasa el día encerrada en su habitación hablando o chateando con sus amigas. Matt llegó ocho años más tarde. Fue una bendición de Dios, pero nos acabó de hundir económicamente; el préstamo de la universidad, la hipoteca de la casa, los seguros médicos… Afortunadamente he conseguido escalar puestos en la empresa y ahora ya no tenemos que preocuparnos por las facturas de final de mes. A Matthew, que tiene un carácter menos ambicioso que yo, no le importa quedarse en casa a cargo de Amy y Matt. Trabaja escribiendo para un famoso blog culinario y aunque no le pagan mal, comparado con mi sueldo es calderilla. ¡Por eso me cabrea cuando me acusa de ser una madre y esposa ausente! —Marvin, no sé que decir… Lo repasé mil veces. —Dime que no volverá a pasar —. gruñe y me arranca el dossier de las manos — Iremos a comer con los «japos». Más te vale ser convincente. El trato debe quedar cerrado. Hoy.



Llego tarde al restaurante. Marvin hace media hora que está enviándome mensajes y yo estoy al borde de las lágrimas. Me he tirado más de 20 minutos en la calle para conseguir un taxi, y se ha puesto a llover. Por eso al ver el codiciado coche amarillo corro para adelantar a una señora mayor con muletas que va a cogerlo antes que yo. Me siento culpable, pero me deshago del remordimiento pensando que ella no tiene que soportar un jefe como el mío y que si llega tarde a su cita, como mucho, va a cabrear al perro o al gato por no estar a la hora de siempre para ponerle la comida. Cierro la puerta del taxi, le doy la dirección al conductor y me miro en el espejo que llevo en el bolso. Doy pena. Con la humedad mi pelo se ha encrespado, el rímel se ha corrido con las gotas de lluvia y para acabarlo de arreglar, el abrigo horroroso que me ha comprado mi secretaria lo tengo que llevar abierto ¡porque es dos tallas más pequeño! Al apearme del taxi delante del restaurante me doy cuenta que llevo una carrera en las medias. ¿Cuándo ha ocurrido? …. 
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